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Resumen
Este texto aborda el trabajo social en la categoría de la cuestión ambiental, proponiendo re-
flexiones sobre la cuestión ambiental en relación con la cuestión social - exponiendo el rostro 
de la sociedad capitalista que genera impactos de degradación ambiental, reforzando la tesis de 
que “la degradación ambiental es comandada por la economía”, o mejor dicho, por los intereses 
capitalistas frente al Estado y la sociedad, estableciéndose así un proceso de dominación jurídico/
institucional.
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Abstract
This text addresses social work in the category of the environmental issue, proposing reflections on 
the environmental issue in relation to the social issue - exposing the face of the capitalist society 
that generates environmental degradation impacts, reinforcing the thesis that “environmental 
degradation is commanded by the economy”, or rather, by capitalist interests against the State 
and society, thus establishing a process of legal/institutional domination.
Keywords: Environmental issue, Sustainable development, Economy.

Resumo
Este texto aborda o serviço social na categoria da questão ambiental propondo reflexões sobre 

Fecha de recepción: 5 de octubre de 2022.  /  Fecha de aceptación: 14 de diciembre de 2022.



169

Revista de Trabajo Social / No 97 / Diciembre 2022
https://doi.org/10.7764/rts.97.168-172 / ISSN 2735-7228

a questão ambiental em relação a questão social – expondo a face da sociedade capital que 
gera impactos de degradação ambiental, reforçando a tese de que “a degradação ambiental é 
comandada pela economia”, ou melhor, pelos interesses capitalistas frente ao Estado e à sociedade, 
estabelecendo-se, aí, um processo de dominação legal/institucional.

Palavras-chave: Questão ambiental, Desenvolvimento sustentável, Economia.

Maria das Graças e Silva, es autora de la obra Envi-
ronmental and Sustainable Development: An Ethical-
Political Challenge for the Social Service, São Paulo, 
editorial Cortez, 2010; cuenta con maestría y doctora 
en Trabajo Social, y es profesora del Departamento de 
Trabajo Social de la Universidad Federal de Pernam-
buco (UFPE), investigadora de GET - Studies and Re-
search Group sobre trabajo y desarrollo de estudios 
de investigación centrados en subáreas de categoría: 
capitalismo contemporáneo, medio ambiente y tra-
bajo social. 

La obra fue publicada por la editorial Cortez, quien 
publica innumerables temas sobre el Trabajo Social, 
y es principal referencia en el área. Se revisará el pri-
mer capítulo del libro, presentando el capitalismo y la 
destructividad a través de los medios de producción y 
consumo del capitalismo. Uno de los libros utilizados 
por estudiantes y profesionales de los servicios socia-
les en el ámbito del desarrollo sostenible y el medio 
ambiente. 

El propósito de este libro es presentar la visión de 
cómo el capital se apropia de la naturaleza, transfor-
mándola en mercancía, explotando la extracción de 
valor agregado, impactando el escenario de la eco-
nomía, el desarrollo sostenible y la población, des-
tacando la importancia de la sociedad en la difusión 
ambiental y educación, para que seamos conscientes 
del planeta.

El capítulo sobre el capitalismo y la destrucción: la 
producción y reproducción de la “cuestión ambien-
tal”, se divide en cuatro subsecciones que son: la 
propiedad privada y los fundamentos de la cuestión 
ambiental; la cuestión ambiental y el debate en curso; 
el capitalismo del siglo XX; contradicciones sociales y 
ambientales y, por último, la cuestión ambiental: una 
advertencia a la humanidad. 

Cada subcapítulo trata del capitalismo en medio de la 
cuestión ambiental, la primera subsección habla de la 
propiedad privada y los fundamentos de la “cuestión 

ambiental”, la dominación de la tierra, la acumulación 
primitiva y la naturaleza dialéctica de la naturaleza, el 
proceso de trabajo y el surgimiento de la producción 
excedentaria. En la segunda subsección se presenta la 
cuestión del medio ambiente y el debate en curso, lo 
que aporta puntos cruciales al desarrollo económico, 
la crítica de la productividad, el pensamiento ecológi-
co y el problema de la expansión tecnológica. 

En el tercer subcapítulo presentado como Capitalis-
mo del siglo XXI: contradicciones sociales y ambien-
tales, se expone el avance del neoliberalismo, mini-
mizando la participación del Estado con la ideología 
del “Estado Mínimo” que promueve el proceso de 
privatización de los bienes públicos. Y finalmente, el 
tema se centra en el “Tema Ambiental”: una adver-
tencia para la humanidad, el autor argumenta acerca 
de la manera burguesa de producir y reproducirse, la 
riqueza tecnológica y la decadencia de la naturaleza, 
que podría conducir a la crisis del capitalismo.

“Bajo el acrónimo de capital, la humanidad ha estado 
profundizando su camino de destrucción de la natu-
raleza, a niveles cada vez más preocupantes” (p.45), 
el autor aborda temas, dirigidos a la propiedad pri-
vada y los fundamentos de la “cuestión ambiental”, 
es decir, informes sobre la difícil relación entre la 
sostenibilidad del medio ambiente y el modo capi-
talista de producción; hace análisis en relación con 
la destrucción de la naturaleza y, en cambio, destaca 
la conservación natural de %PRODUCTNAME. Para 
dar sustancia a su trabajo, la autora recurre a estudios 
de varios autores, entre ellos Karl Marx.

En el libro O Capital (p.20, 1988), en particular en 
la sección 4 “El fetichismo de la mercancía y el secre-
to”, Marx habla del valor del uso y las necesidades 
del hombre, y la transformación de la naturaleza en 
objeto/mercancía.  

Está claro que la actividad del hombre trans-
forma el material que la naturaleza suministra 
para que sea útil. Por ejemplo, se cambia la 
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forma de la madera, convirtiéndola en una 
mesa. Sin embargo, la mesa sigue siendo de 
madera, algo común, material. Pero una vez 
que sale como una mercancía, las cosas cam-
bian por completo, se convierten en algo en 
un momento palpable e inpalpable.

El capitalismo predominante en la sociedad moder-
na, acelerando cada vez más el nivel de destrucción 
ambiental, en busca de la materia prima, hace que los 
recursos no renovables sean la esencia de las ciencias 
económicas, que determinan la forma de producción, 
al igual que el capitalismo, y, como no son recursos 
renovables, aceleran la destrucción de la naturaleza y 
sus ecosistemas.

El autor menciona al comienzo del capítulo que hay 
una “creciente contradicción entre las necesidades 
de expansión de la producción y las condiciones del 
planeta para proporcionar este desarrollo”. Esta con-
tradicción está muy presente en la producción a gran 
escala y en el planeta, junto con la necesidad de pre-
servar y conservar sus recursos. 

A la luz de lo que antecede, las Naciones Unidas han 
elaborado un informe con 1.350 científicos de 2001 
a 2005, en el que se diagnostica la salud de los eco-
sistemas en relación con el mantenimiento de la vida 
humana, en el que se abordan, en la medición econó-
mica, los efectos de la degradación ambiental causa-
da por la acción humana y también se cuestionan las 
posibilidades de no poner fin al hambre, la pobreza 
extrema y las enfermedades, debido a la tendencia 
destructiva del capital en la naturaleza. 

El Fondo1 Mundial para la Naturaleza calcula que el 
15 por ciento de las personas más ricas de la huma-
nidad consumen energía y recursos a niveles muy 
altos y gastan más que la enorme masa de unos 2,6 
planetas terrestres. Ahora, imaginen a 7.000 millones 
de personas independientemente de la clase social, 
¿cuántos consumen recursos no renovables?

Gracias a Silva, menciona que la degradación am-
biental está empezando antes que la sociedad capita-
lista, y menciona a Marx, 2004, acerca de la codicia 
de los hombres (p. 106). Pero la imagen de las ame-
nazas a la sostenibilidad comenzó con la producción 
a gran escala, que surgió en la Revolución Industrial, 
así como con la contaminación de los motores a va-

por a finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX, 
dice Marx, 1977, “la esencia del sistema capitalista es, 
por lo tanto, la separación radical entre el productor 
y los medios de producción” (pág. 14).

Pronto vemos que la naturaleza se explota con el 
trabajador que vende su fuerza laboral y este mo-
vimiento hace que los dueños del capital acumulen 
más riqueza y alteren la relación entre sociedad y na-
turaleza. El autor afirma que la “manera capitalista de 
producir se encuentra en el poder humano sobre la 
naturaleza, al mismo tiempo que no existe una rela-
ción adecuada y respetuosa con ella” (pág. 58).

La naturaleza es la extensión del cuerpo humano, 
donde el hombre satisface sus necesidades biológicas, 
fisiológicas y de consumo material a través de rela-
ciones sociales y capitalistas. El hombre se diferencia 
de los animales, por el trabajo y por su capacidad de 
modificarse a sí mismo y a la naturaleza, tratando de 
dominarlo, el hombre se apropia y después de su uso, 
regresa, sin embargo, genera una relación de degrada-
ción al medio ambiente.

Con la demanda de expansión, el capital no está pre-
sente en las necesidades de la naturaleza, mutilarlo, 
aumentar los niveles de deforestación, con las indus-
trias en busca de materia prima, hay explotación del 
trabajo y el suelo, hiriendo la legislación ambiental.

En el siglo XX es perceptible que no sólo el capitalis-
mo va en contra de la naturaleza, sino cualquier otro 
medio de producción y economía que actúe, porque 
la naturaleza es la base de todo el planeta Tierra, sino 
que, desafortunadamente, la degradación ambiental 
está dirigida por la economía, porque su fuerza es 
mayor que el Estado.

Esto hace que la dependencia y relación del hombre 
con el medio ambiente, a través de contextos histó-
ricos, y los avances de lo capital frente a la globaliza-
ción, en busca de riquezas y valorización de bienes 
materiales en el corto plazo, hacen que los recursos 
ambientales se desplomen rápidamente. El autor sos-
tiene que: 

De esta dinámica de capital -que dirige los 
avances tecnológicos y científicos hacia la pro-
ducción de bienes de consumo efímeros y ar-
mas de destrucción- se deriva la acentuación 

1	  El autor del libro no mencionó la fecha.
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de la “cuestión ambiental”, que sumerge a la 
humanidad en un dilema que atraviesa la vida 
social en su conjunto: o promueve la supera-
ción del sociometabolismo garantizado por el 
valor del intercambio o pone en riesgo su pro-
pia reproducción física-biológica, así como de 
la vida como planeta (p) 66).  

A mediados de los años 70 y 80 hubo una crisis en la 
reproducción del capital, que generó varios debates, 
como la inseguridad del hombre que trabaja, es decir, 
el impacto de la salud del trabajador en las principa-
les industrias, y el avance tecnológico y la movilidad 
geográfica. En este mismo escenario, el autor cita en-
foques de ecofascismo que generan versiones antihu-
manistas y el ecosocialismo que tiene como objetivo 
la propiedad colectiva y el fin de la explotación de la 
obra y la degradación del planeta. 

Gracias y Silva argumenta que:

A partir de los años setenta, los objetivos y 
las acciones ambientales ocupan un lugar es-
pecífico y problemático, diferenciándose de 
las iniciativas anteriores, tanto en términos de 
visibilidad como en la incorporación de nue-
vas dimensiones, como la lucha contra el uso 
de agroquímicos, por ejemplo, demostrando 
cambios importantes en los pabellones y las 
acciones anteriores, así como la complejidad 
de este campo.  También desde los decenios 
de 1970 y 1980 del siglo pasado esta cuestión 
ha cobrado cada vez más importancia para los 
países periféricos (p.83).

El autor subraya que, en la misma medida en que 
existe la expansión tecnológica, también existe una 
crisis ecológica que surge precisamente de las con-
diciones históricas y actuales, es decir, la contami-
nación de los ríos, los mares, la devastación de los 
bosques, la extinción de algunas especies. Uno de los 
puntos más importantes del debate sobre la cuestión 
ambiental es la publicación en 1972 del informe Lí-
mites al Crecimiento, que señala la imposibilidad de 
un crecimiento ilimitado sobre el que se agotan los 
recursos naturales.

La discusión sobre el medio ambiente y la manera 
de la reproducción capitalista apunta a una crisis en 
la sociedad actual, entre las críticas hechas por los 
ecologistas sobre la productividad está la posibilidad 
de tener un sistema capitalista capaz de controlar sus 

excesos, en vista del hecho de que el principio bási-
co del capitalismo es el beneficio que generalmente 
ocurre independientemente de lo que sea necesario 
para lograrlo.

Un punto que merece destacarse en el pensamiento 
ecológico es la concepción romántica de la naturale-
za, que es la utopía de una naturaleza perfectamente 
bien gobernada, gobernada independientemente de 
la voluntad del hombre, y en la naturaleza se utiliza 
una gran parte de la materia prima utilizada por el 
capital destinado al mercado. 

El autor retrata la relación entre el movimiento am-
biental y la forma capitalista de producción y afirma 
que el problema ambiental, basado en el pensamien-
to marxista, se origina en la forma histórica, que, la 
devastación de la naturaleza, el proceso de industria-
lización y la construcción de la sociedad capitalista 
contribuyeron a la creciente degradación ambiental 
y las inversiones de los ambientalistas contra la des-
trucción de la naturaleza.

Según Marx, el progreso tiene una relación con el 
trabajo humano, dada su capacidad transformado-
ra, así como señalar los avances tecnológicos como 
fuerzas hostiles al trabajador, sin embargo, los me-
dios de producción se concentran en las manos de 
los capitalistas que deciden qué, cuánto, cómo pro-
ducir, con qué energía y cómo será el transporte de 
su producción, es decir, el papel de la democracia en 
el medio ambiente expone la desigualdad ambiental 
así como la desigualdad social, sin embargo, la de-
mocracia lucha por el medio ambiente preservación 
y respeto.

Según la Constitución Federal de 1988, el artículo 
225, que establece que “toda persona tiene derecho 
a un medio ambiente ecológicamente equilibrado, 
al uso común de la población y a la calidad de vida 
esencial, y que las autoridades públicas y la comuni-
dad deben defenderlo y preservarlo para las genera-
ciones presentes y futuras”.

El avance del neoliberalismo minimiza la partici-
pación del Estado, promoviendo un aumento en la 
privatización de los bienes públicos, la tendencia del 
capitalismo del siglo XXI revela un complejo siste-
ma de acumulación financiera, reformas neoliberales, 
reestructuración productiva y la naturalización de la 
cuestión social están dando forma a un movimiento 
a favor de las grandes empresas, aunque esto ocurre 
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a través del creciente deterioro de la naturaleza y la 
exacerbación de la cuestión social.

Cuando hablamos de cuestiones sociales, no sólo nos 
referimos a las expresiones de pobreza, miseria y ex-
clusión, sino también a la banalización del ser huma-
no, que se ha alienado cada vez más en el proceso de 
acumulación de capital impuesto por la forma capita-
lista de producción.

Por último, el texto critica la forma en que el capi-
talismo produce riqueza que interfiere directamente 

con la degradación ambiental, sobre la base de este 
hecho, es común en la actualidad celebrar debates 
sobre cuestiones relacionadas con la preservación del 
medio ambiente, como la reducción del uso de ma-
terias primas, el reciclado de residuos sólidos, entre 
otras, en vista de que las fuerzas productivas ame-
nazan a la naturaleza y a veces a la humanidad, y la 
escasez de productos naturales puede conducir a una 
crisis del capitalismo.


